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~~:·················~ ODA una zona de la provincia de Cáceres está práctica­
! mente dominada por el topónimo Ibor. Aparte del hi­
[ drónimo, son varios los pueblos que se conocen con 
\ este mismo topónimo o que , por así decirlo, llevan este 

············ ·----k apellido : Castañar de Ibor, Mesas de lbor. etc . Esta zona 
se encuentra en la parte ori ental de la provincia, preci­

sam~nte entre Guad alupe y Navalmoral dt la Mata. 
º: proponemos analizar brevemente el origen de este topónimo 

cacereno. en la medida que ll . e o sea posible y con las necesarias 
reservas en un es tudio de este t · 
p 11 . too , que nunca puede ser dogmático. 

ara e o seguiremos un dobl . 
existencia de t ó . e cammo : por una parte, comprobar la 

op ntmos, en los cual d . . . 
raiz para con ll t es pu e a 1dentif1carse la misma 

' e o ratar de identif' 
probabilidad el áre d d 'f . tcar , aunqu e sólo sea a nivel de ' ª e I ustón de la · . , la cultura y el área 11. ~.. . . misma Y, con ello tamb1en, 

n5u1sttca a la q . 
remos también el cami ue pertenece . Y, por otra, segu1-

no que nos mar I h ' logos sobre todo qu~ h can os 1storiadores , arqueó-
' ~ se an ocupad d . 

de las migracio nes de lo bl O e estu di ar el dificil problema 
d I spue osen la t ·r1 " d e os pueblos que form a n t5Ue ad, y concretamente 

aron nuestra Península . 

~- En lo que se refiere al primer . 
decir el de la existencia d camino que vamos a seg uir es 

. e otros topón i ' 
ma ratz que el nuestro h mos. qu e pu edan tener la mis-
cuál I · · · ay que empez es ª raiz de nuestro h 'd . ar, por supu esto, señalando 
tualm t 1 rón1mo T ¡ en e, creemos que el té . · ª como se nos presenta ac-
una rai ·b rmino se d · z, 1 -, cuyo segund I e¡a analizar como Ib-or, con 

0 e emento 1 
· e consonán tico , es labia l 

('. 
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pudiéndose presentar en su doble va riedad de sordo o sonoro: 
ib- / íp-; en cuanto al segundo elemento, el sufijo -or, no es la única 
vez que aparece como sufijo d e un hidrónimo: por no ir más lejos, 
lo encontramos en otro río cacereño, el Salor , que ya hemos anali­
zado en esta misma revista (1); sobre el carácter posiblemente celta 
y consiguientemente indoeuropeo de este sufijo ya hablamos en 
aquella ocasión. 

A la hora de analizar posibles topónimos en los cuales aparezca 
esta raíz que hemos aislado, vamos a comenzar por España . Y den­
tro de España, comenzaremos señalando los hidrónimos. Vamos a 
prescindir del vasco; si aceptáramos . con Schuchart (2) y otros, que 
el nombre del río español más famoso que parece tener esta raíz, el 
Ibérus, deriva del vasco íbai = «río •, no haría falta que siguiésemos 
más adelante; bastaría con señalar desde ahora que somos partida­
rios del vasco-iberismo y nada más . Pero esta hipótesis ya no es hoy 
tan aceptada como lo ha sido en otras épocas . Sabido es que la 
hipótesis del vasco-iberismo dominaba desde el siglo XVI y que, de 
ac uerdo con ella, la lengua vasca era la descendiente directa del 
ibérico; el vasco-iberismo fue, con alguna excepción (Vinson, Phi­
lipon) la doctrina vigente durante mucho tiempo. La doctrina se 
basaba sobre todo en ciertos datos toponímicos, entre los que se 
encontraba precisamente el nombre del río Ibérus, que puede 
compararse, como hemos dicho, con el primitivo vasco ibar, que 
podría reconstruirse a su vez sobre íbai, tt fÍO >.o , íbar ~ría» (así Hum · 
boldt, Pokorny, Battisti). Sin embargo, señala Tovar (3) , cuando 
nuestro vocabulario ibérico epigráfico, descartado el celtibérico, 
alcanza casi un millar de palabras , tenemos la prueba concluyente 
de que el ibérico no es el vasco. En esta serie de palabras pro­
blemáticas, de las que muchas son nombres propios, las coinci­
dencias con el vasco son limitadas, si bien hayamos de afirmar que 
son evidentes y acreditativas de una especfr de ioterpenetración en 
el caso de estas coincidencias, pero nada más . Nosotros pues, vamos 
a prescindir de aquellos rios vascos, como el Ibaizabal, qtte puedan 
llevar la raíz en cuestión . 

Lo que sí parece claro es que , dentro de la península, hay bas­
tantes rios, sobre todo en la zo na de Levante y en la Bética, cuyo 
nombre antiguo parece presentar esta raíz. Nos atrevemos a señalar 
que es posible que el segundo elemento -uba, que aparece en bastan­
t es ríos del sur, tenga que ver con esta raíz; no es extraño que así 
sea, cuando el elemento -ip de lpílca aparece como ob- en Obulca 
(4). Entre estos ríos, que tienen como segundo elemen to -uba, pode-



ALCANTARA 
il! 

. Ud uba (S) que desembocaba en e l Me-1 ·ñuientes· - · ' 
mos señalar os si 5 

· 1 Ebro· Sald-uba, citado por Ptolo m co 
. . . entre Sagunto v e ' 

dtterranto 1 t. 1 Guadalhorce; Maen-uba (7), hoy Gua-
(6} Parece ser e ac ua 

• Y que b · cómo todos estos ríos pertenecen a la d . p ede compro arse 
imar. u . 1 . en la mitad norte de la península no en-arte sur de la peninsu a, . 

p h .d ó ·mos con este s ufijo . Es curioso comprobar , por 
contramos I r 01 • b bl 

1 ·ñ · nte· si se acep ta co mo es lo mas pro a e, que otra parte , o s1 6 ute • • 
d 1 to -uha no es indoeuropeo (no creemos que se el segun o e ernrn , . 

d 1 · ar con la raíz indoeuropea ap- . que da en lat10 amms), pue a re acton . . .. 
y que tien e que ver con una raíz 1p- , cuyo s1gnd1ca do . como desp ués 
veremos , seria el de • río • o algo así. las formaciones que aca b a mos 
de ver en estos hidrónim os son el res ultado d e un a acumulación de 
dos raíces, distintas, pero del mismo sig nifi cado o de significado 
parecido: efectivamente, en Ud-uba se trataría d e la raíz ud- , tan 
corriente en indoeuropeo para sig nifi car «ag u a », más esta o tra que 
nosotro es tamos analizando, cuyo sig n iiicado sería e l mismo o 
parecido . pero que no sería indoeuropea . E n Sald-uba se trataría 
de la raíz sal-, que tendría ta mbién el significado d e ag ua o algo pa­
reci do y frecuentemente ates tigu ada en la bidronimia europea, más 
nuestra raíz. En el caso de Maen-uba no nos atrevemos a identificar 
el primer elemento S e trataria en defi nitiva , en estos casos d e la 
supervivencia en un mismo topónimo de dos palabras . que respon­
den a dos µueblos y consiguientemente a dos lenguas, que han pasa­
do por dicho topónimo , o mejor , por el lug ar al que se refiere a l 
topónimo . Es este un fenómeno co rriente en el caso de los top ó ni ­
mos: baste recordar que , cuando deci mos • río Guadiana » estamos 
repitiendo en lenñuas d 'st· t 1 , ' d 

. • 6 • 10 as, e concepto «no }) , y que cuan o 
dec1rnoi; <:Puente de Alca· t · · 

. . . n ara » estarnos repitiendo dos palabras que 
s1gn1hcan lo mismo («pu nt ) · 
. . . e e • , pero qu e responden a lenguas d1s -

t1lntas yda dl1st10.tos pueblos que han pasado por el mismo lugar . En 
e caso e os h1drónimos h - . 1 

. 1 . que · emos senalado, s1 aceptamos que e: pnmer e emento es mdoe 
1 si es qu • siñn·fi 1 . uropeo - 0 cual parece cla ro - , e l seg undo. 

" 6 t ca o m1s1no O u , 
otro pueblo y a ot 

1 
n concepto semejante, responde na a ra cu tura. 

Pero dejemos ya a un lado lo h' . 
cuyo segundo elem t s tdrón1rnos del sur de la peníns ul a, 

en o es -uba H t -
del Sur, cuyo segundo 1 ay O ros . también en la Espana 

e emento es fá ·1 1 raíz ip- l ib . Tal es el ca d 1 K ci mente relacion a ble con a 
S so e ali ipus (8) l ado, según Schulten (9)· 1 - . , qu e parece ser e l a c tua 
el nombre suena a ñrieño (,Ke})propio S chulten recono ce que, si bien 

. . 6 ñ u. , ,t-1:ouc;) 
grec1zac1ón de un nomb . , • no ei; probabl em ente sino un a 

re 
rnd

igena que contení a la raí z céltica Ca l-

(' 
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y el sufijo -ippo ; de nu evo aquí, como en los casos anterior:s'. se 
trataría de la fusión de una r aíz indoeuropea, corno es la celt1ca, 
con un a no indoeuropea . 

Este segundo e lemen to -ipo , que acabamos de ve r, es también 
frecu ente en nombres d e ciudades, t a mbi én d e España y que es tán 
rep a rtid as por un a zona muy concreta: b ie n por e l sur d e la pe nín­
sula, sobre todo en la cuenca del Guadalquivir, bie n en la desembo ­
cadura o alrededor del c urso medio d el T ajo (10) . Aparte de esta 
localizació n geográfica : hay que señalar otra característica, también 
geográfica: cas i todas estas ciudades es tán ubicadas en la desembo­
cadura d e un río o al lad o del curso del mismo. Y lo mi s mo sucede 
con e l elemento -uba , que, apart t' de lo s río s que h e mos visto, apa­
rece también en ciudades, igualm ente del Sur de España e igual­
m ente co locadas en la dese mbocadura o en el curso de un río. 

El elem en to -ip es probabl e mente el que aparece en las siguie11tes 
ciudades: Baes-íppo, citada por Plinio (11). cuyas ruinas se identifi­
can en las cercanías de Barba te (12); el mismo Plinio habla del por­
tus Vaesippo (13}, que, si bien hay que distinguir de la ciudad, indi­
ca la relación de la misma con el agua. Ost -íppo, cuya loca lización. 
seg ún Roldá n (14), ha y que hac erla e n Estepa . Or-íppo, qu e se halla­
ría fr ente a Coria del Río , en S evi ll a (15) Baesíl-ippo: de acuerdo 
con e l lugar de hallazgo de un a inscripción dond e a parece el gentili ­
cio Basilíponensís, se ubica en el cerro del Chincho, a 8 kms . al 
norte de Araba) (15) ; en defi niti va, cerca de Sevill a; Il -ipa, que se 
corres ponde a Alcalá del Río (16). Todas es tas ciudades están, pues, 
a l Sur de Españ a; notemos qu e en algunos casos, incluso el topó­
nimo actual alude al h ec ho de qu e el lug a r está al lado de un río 

Pero también a parece es te mis mo sufijo en otras ciudades cerca­
nas a l Tajo. Así Olis-ipo , que es la actual Lisboa , y que se encontra ­
ba consig uientemente junto al es tuario del Tajo ; B -ipone, que Saa­
vedra co lo ca una legua antes d e llegar a Elvas; habría que citar 
también Ebora y Epora , por si el primer elemento de las mismas 
puede ser relacionado con la raíz -íp, qu e es tamos a nalizando . 

Este mismo elemento ip- se ha visto también en otros nombres 
de la B ética {17): lp -agrum , qu e se ha ubi cado en las cercanías de 
Aguilar de la Frontera {18); lp-onuba , lp-orca, lp-sca, lp-tuccí. 

H asta aquí. pues, la extensión de es te sufijo en la península, si 
es que todos los topónimos que hemos señalado lo tienen . Nosotros 
as í lo cree mo s. Se encu entra principalmente en la Bética, con rami ­
ficaciones hacia la dese mbo cadura y curso bajo del Tajo . Y ¿fuera 
de España? A este respec to Jo primero qu e hay que señalar son al-
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Pu ente an tiguo sobre el río lbor, cerca de su na cimi en to 

g~nas correspondencias con el norce de Africa, donde a parecen to-
pommos , alc\unos de lo~ 1 h .d 

. 5 " cua es an s1 o ya rela cionados por algu-
nos estudiosos con \os b 
1 

E . que aca amos de ve r noso tro s en la p enínsu-t n pnmer lugar está el río Cílbus (19) . s ituado entre Cádiz y Tra-

d
al~ar, que actualmente, según Schulten (20) es el Salado. Este hí ­
rommo recuerda al ya v· t K ll . 

resultado d , is O ª -tpus, d e forma que puede ser el 
e una sincopa d f . 

interes;, sobr t d e una ormación parecida a és ta . Lo que 
, e o o. es que set\, l . 

bre procede de Lid ' d ' 5 ~
0 e mis mo Schulten (21), el nom -

ia, onde hab1a u · K 'lb K tros , una montaña del . n rtlJ t os, afluente del ais-
nos , que ocupaban la ~t:mo nomb_re Y un a tribu , la de los kilbia­
Schulten , los cilbiceno h _nura ktlbiana; s in dud a, sigue diciendo 

. s · t~panos han d . . · meron a España con 1 1 . e proceder de los lld10s y v1-
. . os 1rsenos p 

coincidencia con topó . · ero no es este el único caso de 
n1mos dtl nort d Af . 

de Africa había una ci d d H · e e nea : también en el norte 
u a . tppo l . 

que el propio Schulten (22) h ·. Y un ago, Zacus Hípponens1s , 
t a relacionad t b ' es e caso se da ademá 1 . . o am tén con España; en 

d . s a co1nc1denc · l -e que la ciudad estaba• ta , ta como sucedía en Espana, 
d . Junto a un lac\ N 0 igualmente la existen . 50 · osotros hemos comp r oba-

c1a, en la mitad 
norte de Africa, rle esta mis-
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ma raíz . tambi én en hidrónímos: así, en la actua l Libia, hay un pozo 
con e l nombre de Ibacura; y un afluente del Nilo ll eva e l nombre 

de Ibba . 
La raíz, pues, en cuestión deb e ser puesta en re lación con el nor­

te d e Africa. Ello ya es importante y conviene tenerlo en cuenta a la 
ho ra de fijar la procedencia de la misma . Pero no sólo la encontra­
mos en Africa, sino que aparece t a mbién en otros sitios, los cuales 
nos hace n recorrer un camino, a uno y otro lado del Mediterráneo, 
que nos lleva hasta Oriente . Lo encontramos efectivamente en Sici­
lia en Jpparí , qu e es el nombre de un río; en Yugoslavia en el hidró­
nimo ]bar; muy interesante es el nombre de un a antigua ciudad, 
Hippus, a l este de l lago Genesareht, y lo es por dos razones: en pri­
m er lugar porque coincide casi prácticamente con el nombre d e otra 
c iud ad, que hemos visto en e l norte de Africa; y en segundo lugar, 
porque se halla ya en Oriente . Y en Rusia, conc retamen te en la zona 
de Ukrania, hay dos ríos. que parecen tene r t a mbién es ta mis ma 
raíz: uno ]ppa y o tro lput . Lo encontra rnos por fin ta mbién en la 
India en el hidrónimo Iba . 

Hasta aquí los h echos. Las conclusiones que se pueden sacar de 
los m is mo s son fundamentalmente do s : en primer lugar, que la raíz 
que estamos analizando tendría un significado que habría que rela­
cionar con el c oncepto '< río • ; o mejor. con la des embocadura en es­
tuario d e un río o con el curso tranquilo de un río . Son muchos los 
río s qu e p a recen tener esta raíz en su nombre y muchos los nombres 
de c iudad es qu e lo tienen t a mbién . Y se trata normalmente de ciu­
d a d es que se encuentran en la desembocadura en estuario de un río 
o a l la do d e un río de curso tranquilo : tal es el caso de todas las ciu­
dades qu e ll evan este elemento y que se encontraban en la cuenca 
del Guadalquivir; tal es el caso también de Olisipo y de Ma i,10 Ba, 
que se encontraban en las d esembocaduras de ríos en estuario . En 
otros casos se tra t a ba de ciudades al lado de un la go : tal es el caso 
de Hippo en el norte d e Afril:a y de Híppus , junto al lago de Gent­
sareht. Todo e llo parece indicar que el significado sería el de «agua 
estancada» o a lgo parecido. 

Se trata, pues, de una raíz fundamentalmente de hídrónimos . 
P or ello no es extraño que sea la raíz que aparece en el hidrónimo 
al que dedicamos el título de es te trabajo: el lbor . 

Una segunda conclusión que se puede sacar de los hechos ante­
riores es que la raíz ip- o bien no es indo europea, o bien, si lo es, 
de be pertenecer a una época en que e l i ndoeuropeo aún no se había 
fraccionado; con esto último queremos d ecir que , si ha entrado en 
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• ·, ·ndoeuropea no ha sido en la inva-, ¡ n alguna invas10n 1 · 
la pemnsu a e , t r1·or cuando aún el indoeuropeo era 

º6 lt· sino en epoca an e ' 
::d~f~;en~iado: ello lo apoyaría el hecho de que aparezca en Iliria , 

India y Ukrania. E 1 d 
De todc1s formas creemos que no es indoeuropea. ª 1 hec 10 e 

l norte de Africa y la posibilidad de explicar su que aparezca en e . 
aparición a uno y otro lado del Mediterráneo de ~a misma ~orma que 
se puede explicar su presencia en el norte de Afnc~, pe~m1te pensar 
que esta raíz se podría poner en relación con una _mvas1ón de la pe­
nínsula por parte de un pueblo oriental . En defimtiva , se puede po­
ner en relación con lo que se conoce en la península como período 
orientalizante en la prehistoria. Para ello , hay que recurrir a las 
conquistas de los arqueólogos . 

2. Dos cosas nos interesan a este respecto. En primer lugar , la 
existencia de un período orientalizante, y en segundo, su extensión 
en la propia península . 

En lo que se refiere a lo primero, basta con citar las siguientes 
palabras de Blázquez: «El análisis del material hoy asignado a Tar­
tessos ha lle vado a Blanco, Garcia y Bellido y Maluque r a seña lar 
la existencia de un periodo orientalizante paralelo al de Etruria, 
Grecia Y Cartago . Tartessos es este período orientaliza nte. En reali ­
dad el fenómeno que se produce en todo el M editerrán eo entre los 
siglo~ V_lll-VI es una gran koiné circunrnediterránea, una de cuyas 
provrncias sería Tartessos q f . 1 • · . . , ue o rece d gunas carnctenst1cas que le 
diferencian de las otras reñiones » (23) Esa ñ k · , · d · 

, 5 • 5 ran orne c1rcunm e 1 -

t~rranea, de que habla Blázquez, explica perfectamente la distribu-
ción que hemos visto de la , • h · , . 

. ra1z tp - en 1dron1mos y e n nombres de ciudades que , en su mayor· 

. . _ ia, se rep arten precisamente en es a zona circunmed1terranea Estas c 1 . 
. · onc us10nes, pues, de los arqu eólogos parecen ven1r a demostrar qu 1 • , . 

pea sino que h · d e ª raiz en cuestión no es indoeuro-, ª e ser puesta en •ó 
Oriente que dominó 1 .

11 
conexi n con ese dominio de 

as on as del Medit , d 
minado momento del . . . erraneo urante un deter-

E l pnmer mtlen10 antes de Cristo 
n o que se refiere a la extensió . 

dentro de la península h n de esta cultura oríentalizante 
• ayqueempez dº · que se reconoce a la mi . . ar 1c1endo que la ex ten sión 

sma co1nc1de p · 
gares en que hemos ene t recisamente con aqu ellos lu -

on rado topó · 
claro ya en la distribució d I Dimos con la raíz -ip . E llo está 
1 n e a cerám• 
os jarros tartésicos vien d ica tartésica; la extensión d e 

t I e a emostrar q l . es a cu tura comprendía d d ue e area de extensión de 
es e el Sur h E 

asta xtr~madura; a este res-
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pecto s eñala G a rcí a y B ellido lo s iguiente: « . . . se dibuj a para estos 
jarros un á re a d e exp a nsión que partiendo de las costas sitas al oeste 
d el Estrec ho , penetra h a cia el norte, ganando su cesivamente, prime­
ro las ricas llanuras del bajo Guadalquivir , luego las vegas media­
nas del Guadiana , despu és las d e l Taj'o· y finalmente la cuenca del 
Duero .. . A dviértase que estos hallazgos van jalonando una vía co­
mercial que debía llevar d esde las costas atlánticas, las de Tartessós 
Gadir, has t a el interior de l a m eseta, vía que luego. en época impe­
rial rom a n a , se nos r evela co1110 la c a lzad a conocida después en uno 
de sus tramos como ,,Vía de la Plata» ... Otra vía comercial tan an­
tigua como esta era la que en cuatro o cinco días ll evaba - según 
Avieno - de Tartessos al estu a rio del Tajo . De ello conocemos en 
época iinreria l varios tramos. unos conservados y otros registrados 
en itinera r ios . Su importancia en época romana fue, a mi juicio, 
mucho m enor que en l a era tartésica . . » (24). Notemos que estas ru­
tas, sobre todo la última , están marcadas por topónimos con la raíz 
-íp : casi todas las ciudades que s eñalábamos más arriba se encontra­
ban en la cuenc a baja del Guadalquivir y en la desembocadura o 
curs o ba jo del Tajo, coincidiendo precisamente con esa última vía 
a la qu e t a nta importancia da G arcía y Bellido en época tartésica . 
P ero no solo l a cerámica, sino t a mbién la epigrafía aboga por esta 
cultura oríenta liz ante : C< La epigrafía yo creo que confirma que el Tar­
tessos his tóric o de pend e muy direc_tamente de importaciones frescas 
del Es te » (25) . Y d entro de la epigrafía, incluso la simbología de las 
es te la s fun er arias a boga por la ex tensión de esta cultura oriental 
ha s ta, por lo m enos, Extremadura: a este respecto . Calleja Serrano 
ha señ alado cómo en la epigrafía de Extremadura abundan los sig­
nos r elacion ados con creencias orientales; estos signos son frecuen­
tes en Extremadura frente a la escasez de figuraciones abstractas que 
vie nen del norte con la s penetraciones indoeuropeas (26), 

La toponimia y con cr etamente e l sufijo que hemos analizado vie­
nen a co in cidir con las conclusiones de los arqueólogos en el senti­
do d e qu e la cultura orienta!iz a nte parte del suroeste de la península 
Y tien e i rra di acio nes hacía Extremadura, concretamente hacia el 
curso m edio y bajo del Tajo . 

Term in amos ya con e l top ó nimo con qu e empezamos: el Ibor 
Su relació n co n la r aíz in dic ada p arece lógica . Y su ubicación coin­
cide precisa men te con una zo n a donde han encontrado restos ar­
qu eo lógicos qu_e se pueden relacionar con esa cultura orientalizante : 
efectivamente, el Ibor forma un va ll e a la izquierda del Tajo que tie­
ne como paralelo, por la parte derec h a , al valle del Tiétar, aunque 
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éste sea mucho más importante que el primero . Y precisamente en 
este valle del Tiétar, concretamente en Aldeanueva de la Vera, se ha 
encontrado un jarro con elementos que pertenecen a la cultura tar­
tésica (27). He aquí, pues, cómo este topónimo puede ser puesto en 
relación con esa koiné circunmediterránea orientalizante . Seria un 
elemento más a favor de su extensión por Extremadura. 
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ENCUADRE 
Para Sebastián Reyes, en la memoria de su 

padre, D. Antonio Reyes Huertas. 

Aquella cocina grande 

casi al entrar apenas 

traspasando su vano. 

Aquel patio recreo 

de hiedra descolgado 

jugando con los plomol:i 

de la palabra, alados. 

El escritor, en su despacho 

sentado cabe al balcón 

escribiendo . su campo. 

Los pájaros en la plazuela 

revoloteando , arde 

de mi Cáceres dorado. 

La compañera con las nitias 

cosiendo cualquier trapo 

en el salón. Años. 

Marina, la pequeña, 

azuleando en los ojos 

Y tú y yo jugando 

a los soldados de plomo, 

menos, menos alados. 

Sebastián, ¿dónde estamos? 

Sebastián Reyes y Reyes, 

Miguel Serrano. 

¿Dónde estamos, Sebastián? 

Sebastián , dónde vamos? 

Miguel SERRANO 


